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NO PUEDES recuperarlo con una búsqueda en
Google. “Tú dices digo y yo digo diego”, dice el
refrán. La diferencia es sutil. Y sin embargo, en

todo el mundo, de la Amazonía al Ártico, los pueblos
indígenas dicen las cosas de 4 000 maneras distin-
tas.

Tristemente, ya nadie dice “digo” en eyak, una len-
gua del Golfo de Alaska, ya que la última persona que
la hablaba con fluidez murió en el 2008. Tampoco en
bo, una lengua de las islas Andamán, tras la muerte
de su última hablante, Boa Sr, en el 2010. Casi 55 000
años de pensamientos e ideas, la memoria colectiva
de un pueblo entero, murieron con ella.

La mayoría de las lenguas indígenas están desapa-
reciendo a un ritmo mucho mayor del que pueden ser
registradas. Los lingüistas del Living Tongues
Institute for Endangered Languages creen que, de
media, desaparece una lengua cada dos semanas.

Para el año 2100 podrían haber desaparecido más
de la mitad de las 7 000 lenguas que se hablan en el
planeta, de las cuales la mayoría aún no ha sido
registrada. Su ritmo de desaparición es mayor inclu-
so, que el de la extinción de especies.

A medida que los pueblos indígenas son expulsa-
dos de sus tierras y sus hijos son trasladados desde
sus comunidades a sistemas educativos que los des-
pojan de su sabiduría tradicional, y con las guerras,
la urbanización, el genocidio, las enfermedades, los
robos de tierra violentos y la globalización que conti-
núan amenazando a los pueblos indígenas con su
extinción, las lenguas indígenas van muriendo. Y con
la desaparición de las tribus y la extinción de sus len-
guas, fragmentos únicos de la sociedad humana se
convierten en poco más que recuerdos.

El destino de las lenguas indígenas es el mismo en
todo el mundo. Antes de que los europeos llegaran a
América y Australia, en cada país se hablaban cien-
tos de lenguas complejas. Hoy, ni la lengua yurok de
California ni el yawuru de Australia Occidental cuen-
tan con más de un puñado de hablantes.

Entre los indígenas pies negros de las llanuras del

noroeste de Norteamérica es extraño encontrar a una
persona de menos de 20 años que hable su lengua
nativa, el siksika: la mayoría de los hablantes son
grupos menguantes de ancianos. Cuando las len-
guas se convierten en algo exclusivo de los ancianos,
los sistemas de conocimiento inherentes a ellas peli-
gran.

Para el resto del mundo, esto significa que modos
únicos de adaptarse al planeta y de responder de
forma creativa a sus retos se van a la tumba con los
últimos hablantes. En un mundo de inseguridad eco-
lógica, esto supone una gran pérdida. De hecho, a
los niños no se les habla en muchas de las lenguas
indígenas del mundo.

Impedir a un pueblo indígena comunicarse en su
propio idioma es, desde hace mucho, una política
adoptada por las autoridades dominantes para margi-
nalizar sus modos de vida.

En Canadá, los niños inuit tuvieron que abandonar
sus hogares para ser enviados a internados, donde
recibían palizas si se comunicaban en su lengua
materna. 

La mayoría de las lenguas indígenas, sin embargo,
no se encuentra en los libros. Ni en Internet. Ni, de
hecho, en ninguna documentación, ya que la mayo-
ría de ellas se ha transmitido de manera oral. Pero
esto, por supuesto, no las hace menos válidas, o
relevantes.

Las lenguas orales también graban su historia
paralela. “La verdadera historia de Australia nunca se
lee”, escribió un poeta aborigen. “Pero el hombre
negro la guarda en su cabeza”, un pensamiento que
encuentra ecos en la simple afirmación de la mujer
bosquimana Dicao Oma: “Tenemos nuestra pro-
pia habla”.

Un buen ejemplo es el quechua, la lengua indígena
más hablada en Sudamérica. Lleva mucho tiempo en
un lento declive, pero ahora se hacen esfuerzos por
revivirla. Incluso, el estudioso Demetrio Túpac
Yupanqui tradujo el Quijote a su lengua materna.

Documentar y salvar lenguas antiguas es comple-
tamente posible, y de hecho es más fácil con las nue-
vas tecnologías de la comunicación: mensajes de
texto, redes sociales y aplicaciones de iPhone.

Al fin y al cabo, la muerte de las lenguas indígenas
no es importante solo para la identidad de sus
hablantes (como dijo el lingüista Noam Chomsky, una
lengua es “un espejo de la mente”), sino también
para todos nosotros, para nuestra humanidad com-
partida. Las lenguas indígenas son lenguas de la tierra,
llenas de información geográfica, ecológica y climáti-
ca compleja que, aunque está basada en el ámbito
local, es universalmente significativa.

“Dicen que nuestra lengua es simple, que debemos
abandonar nuestra simple lengua para hablar la
vuestra”, escribió el inuit Simon Anaviapik. “Pero esta
lengua mía, tuya, es lo que somos y lo que hemos
sido. Es el lugar donde encontramos nuestras histo-
rias, nuestras vidas, nuestros ancestros; y también
debería ser donde encontrar nuestro futuro”. (Frag-
mentos tomados de Adital)

Por qué importa la muerte
de las lenguas indígenas

La mayoría de las lenguas indígenas no se encuentra en los libros,
ya se ha transmitido de manera oral. 

Loren Nichols tiene la solución
para los inmigrantes sin papeles
que lleguen a Kennewick, Washing-
ton. Sencilla, rápida y sin duda con
un efectivo poder disuasorio: acri-
billarlos a balazos antes de entrar
al territorio… o aplicarles la pena
capital si se niegan a salir. El aspi-
rante a concejal por esa ciudad de
78 000 habitantes —donde radican
18 000 hispanos, en su mayoría
mexicanos—, propuso darles 30
días a los indocumentados para
que se vayan, si es que “aprecian
sus vidas”, e instó a su cacería su-
giriendo que la ciudad pague 1 000
dólares por cada entrega a las
autoridades locales.

Racismo visceral e impúdico en
el paraíso de las libertades, cuya
administración carece de voluntad
política para aplicar una reforma
migratoria, que se evaporó entre
otras promesas de campaña de
Obama. Odio hasta el paroxismo (e
impunidad) en medio de un clima
antinmigrante, institucionalizado ya
en otros estados, que amenaza
con legitimarse en la mismísima
capital del autoproclamado “pala-
dín y apóstol” de los derechos hu-
manos.  

Grupos proinmigrantes y líderes
latinos de Washington advirtieron
que este tipo de lenguaje amena-
zador crea un ambiente con conse-

cuencias peligrosas para los aludi-
dos. “OneAmerica, la organización
más grande en defensa de los in-
migrantes en el estado de Washing-
ton, exige una disculpa inmediata
del señor Nichols”, expresó su di-
rector, David Ayala, en un comuni-
cado de prensa.

No obstante, el candidato con
esa retórica rancia e intolerante
avanzó a la elección general con
casi 400 votos en su distrito, aproxi-
madamente uno de cada cuatro
posibles, y obtuvo lo suficiente
para disputarle el cargo al actual
concejal en las próximas eleccio-
nes generales de la ciudad… (Aida
Calviac Mora)

Vote por Loren: el candidato de la intolerancia 

detrás de la noticia

Para Loren, la inmigración ilegal es una ofensa que jus-
tifica la pena más alta. 


